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Reading a-z
Introducción:  Este cuento trata de un chico llamado José que está en un paseo de caza en el bosque con su padre.  Es la primera vez que José ha cazado.  

Estar quieto por media hora se hacía eterno, y como había prometido su padre, no vieron nada.  Pero cuando la manecilla de los minutos del reloj de José estaba por darse por vencida y quedarse congelada, escuchó un crujido, una ardilla.  Pronto escuchó otras criaturas ; grajos y cuervos aleteaban por sobre sus cabezas, graznando y gritando, y haciendo que José se quedara oensando si el aliento de los pájaros también dejaba pequeñas nubes en el  aire.  Tres o cuatro conejos curioseaban entre un montículo de hojas que estaba debajo del puesto del árbol.  De repente José y su papá escucharon las bruscas pisadas de 

--------------------------------------------------------100 words----------------------------------------------------------------

la presa que se acercaba, el ciervo de cola blanca.

Todos los consejos sobre la caza que el padre de Jose la había dado comenzaron a pasar por la cabeza de José: --Nunca dispares a menos que estés absolutamente seguro de que ves la cornamenta,m de lo contrario podrías estar matando una cierva, o lo que es peor, otro cazador.  Si no puedes ver más de la mitad del cuerpo del ciervo entero, estás demasiado lejos y hay demasiadas árboles y arbustos entre tú y él.  Apunta apenas m´ås arriba de donde quieras disparar, ya que los ciervos se 

--------------------------------------------------------100 words----------------------------------------------------------------

mueven cuando menos lo esperas.—Como si estuviera completando una lista que José tenía en la cabeza, un ciervo vino caminando suavemente y se hizo visible.  Definitivamente tenía cornamenta, estaba a plena vista y José apuntó su rifle apenas más arriba de su pecho.  El ciervo era grande y lustroso con ojos marrones suaves y una rabadilla blanca debajo de su movediza cola.  José lo marcó en su mira y sentía el gatillo bajo su dedo.  

--José—su padre dijo, casi sin siquiera susurrar mientras apuntaba con su barbilla hacia el ciervo, “adelante”.

--No—José dijo en voz alta, 

--------------------------------------------------------100 words----------------------------------------------------------------

bajando el rifle.  El ciervo seguro lo escuchó, ya que giró las orejas hasta que todos sus sentidos se concentraron en el puesto del árbol, alerta y confuso, hasta que se fue al trote corto.
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Estar quieto por media hora se hacía eterno, y como había prometido su padre, no vieron nada.  Pero cuando la manecilla de los minutos del reloj de José estaba por darse por vencida y quedarse congelada, escuchó un crujido, una ardilla.  Pronto escuchó otras criaturas ; grajos y cuervos aleteaban por sobre sus cabezas, graznando y gritando, y haciendo que José se quedara oensando si el aliento de los pájaros también dejaba pequeñas nubes en el  aire.  Tres o cuatro conejos curioseaban entre un montículo de hojas que estaba debajo del puesto del árbol.  De repente José y su papá escucharon las bruscas pisadas de la presa que se acercaba, el ciervo de cola blanca.

Todos los consejos sobre la caza que el padre de Jose la había dado comenzaron a pasar por la cabeza de José: --Nunca dispares a menos que estés absolutamente seguro de que ves la cornamenta, de lo contrario podrías estar matando una cierva, o lo que es peor, otro cazador.  Si no puedes ver más de la mitad del cuerpo del ciervo entero, estás demasiado lejos y hay demasiadas árboles y arbustos entre tú y él.  Apunta apenas m´ås arriba de donde quieras disparar, ya que los ciervos se mueven cuando menos lo esperas.—Como si estuviera completando una lista que José tenía en la cabeza, un ciervo vino caminando suavemente y se hizo visible.  Definitivamente tenía cornamenta, estaba a plena vista y José apuntó su rifle apenas más arriba de su pecho.  El ciervo era grande y lustroso con ojos marrones suaves y una rabadilla blanca debajo de su movediza cola.  José lo marcó en su mira y sentía el gatillo bajo su dedo.  

--José—su padre dijo, casi sin siquiera susurrar mientras apuntaba con su barbilla hacia el ciervo, “adelante”.

--No—José dijo en voz alta, bajando el rifle.  El ciervo seguro lo escuchó, ya que giró las orejas hasta que todos sus sentidos se concentraron en el puesto del árbol, alerta y confuso, hasta que se fue al trote corto.

